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proporciona todo aquello que nos induce á vivir en aquella forma. Es incon­
cebible que ningún hombre qu:siese tomarse el trabajo de respirar, á me­
nos de que el acto llevase consigo un sentimiento de satisfacción. Lo mis­
mo sucede respecto de cada una de las acciones en todos los instantes de 
nuestra vida; vivimos porque hasta én la misma sensación de dolor existe 
el placer. Sensación es lo que nosotros deseamos. De otra manera proba­
ríamos de común acuerdo las aguas profundas del olvido, y se estinguiría 
la humana raza. Si esto sucede con la vida física, lo mismo tiene lugar con 
la vida de las emociones, la imaginación, la sensibilidad, con todas aquellas 
esquisitas y delicadas formaciones que con el maravilloso mecanismo re­
gistrador del cerebro constituyen el sutil hombre interno. Para ellos el 
placer reside en la sensación; y una série infinita de sensaciones es para 
ellos la vida. Destruyase la sensación que hace que deseen el perseverar 
en la esperiencia de la vida, y nada se ha adelantado. Por esta razón el 
hombre que intenta obliterar la sensación del dolor, y que se propone man­
tenerse en el mismo estado, tanto si sufre como si goza, hiere la raíz misma 
de la vida, y destruye el objeto de su propia existencia. Debe esto aplicar­
se lo más completamente que nuestros poderes actuales razonadores é in­
tuitivos nos lo permitan, á cada estado, hasta á aquel de Nirvana ansiado 
por los Orientales. Esta condición puede únicamente ser una dotada de 
sensaciones infinitamente más sutiles y esquisitas, si es, después de todo, un 
estado y no anihilación: y en Harmonía con la experiencia de vida acerca 
de la cual somos en la actualidad capaces de juzgar, aumento en la sutileza 
de la sensación significa vitalidad acrecentada; como por ejemplo, un hom 
bre sensible y de imaginación siente más á consecuencia de la infidelidad 
ó fidelidad de un amigo, que lo que puede sentir un hombre de la más gro­
sera naturaleza física por medio de los sentidos. Claro es, por lo tanto, que 
el filósofo que rehúsa sentir, no se reserva lugar alguno de refugio; ni si­
quiera el distante é inaccesible Nirvana. Puede únicamente negarse ú sí 
mismo su herencia de vida, lo cual es, en otras palabras, el derecho de sen­
sación. Si prefiere sacrificar todo aquello que hace de él un hombre, debe 
contentarse con una mera pereza de conciencia, lo cual es una condición 
que si con ella comparamos la vida déla ostra, es ésta una vida activa.

Pero ningún hombre es capaz de llevar á efecto un hecho tal. Su exis­
tencia continuada prueba plenamente que él todavía desea sensación, y la 
desea tan positiva y activamente, que el deseo debe ser complacido en la 
vida física. Sería más práctico no engañarse á sí mismo con la falsedad 
de] estoicismo, no intentar renunciar á aquello de lo cual nada le induce á
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uno á separarse. ¿No sería una conducta mucho más intrépida, una mauer¿, 
de resolver el gran enigma de la existencia, abrazarse á él, retenerlo coiíf 
firmeza, y preguntarle el misterio de sí mismo? SI los hombres quisieseáf 
tan sólo detenerse, y considerar las lecciones que el placer y el dolor le'sv 
han enseñado, mucho podría conjeturarse de aquella cosa extraña que cau 
sa estos efectos. Pero los hombres se apresuran á apartarse de todo cuantón 
pueda conducirles al estudio de si mismos, ó.de cualquier minucioso análi-'f 
sis de la natmaleza humana, a  pesar de todo, debe existir una ciencia dé1 
vida tan inteligible como cualquiera de los métodos que en las escuelas sé? 
emplean; la ciencia es desconocida, es verdadera y su existencia es mera­
mente conjeturada, meramente sospechada por uno ó dos de nuestros másj 
avanzados pensadores. El desarrollo de una ciencia es únicamente el' des 
cubrimiento de lo que ya existe; y tan mágica é increiible es en la actuali­
dad la química para el mozo de labranza, como lo es la ciencia de la vida 
para el hombre de ordinarias percepciones. A pesar de todo, puede y debe 
existir un iluminado que perciba el crecimiento de la nueva ciencia, del 
mismo modo que los primeros y torpes esperimenthdores en los trabajos 
de laboratorio, ven el sistema de los conocimientos en la actualidad obteni­
dos, desenvol viéndose por si mismos del seno de la naturaleza, para el uso! 
y beneficio del hombre.

Es indudable que muchos más de los que lo hacen recurrirían al suici­
dio con objeto delibrarsede la carga de la vida,si pudiesen convencerse que 
de aquel modo puede lograrse el olvido. Pero aquel que duda antes de apu­
rar el veneno por miedo de cambiar únicamente de modo de existencia, y 
de encontrarse quizás sujeto á una más activa l'onna de miseria, es un 
hombre de más conocimiento que las almas temerarias que de un modo 
salvaje se arrojan en el seno de lo desconocido, esperando sus favores. Las 
aguas del olvido son algo por completo distinto de las aguas de la muerte, 
y la raza humana no puede extinguirse por medio de la muerte, mientras 
la ley de nacimiento obre. El hombre vuelve á la vida física, del mismo 
modo que el bebedor vuelve á la botella de vino; él no sabe el porque, sabe 
únicamente que dese^ la sensación producida por la vida, como el bebedor 
desea lá sensación por el vino originada. Las verdaderas aguas del olvido 
existen lejos, tras de nuestra conciencia, y pueden únicamente ser alean-
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Izadas, cesando de existir en aquella conciencia, haciendo cesar el ejercicio 
• de la voluntad, que nos llena de sentidos y de sensibilidades.

¿Porqué no vuelve la criatura hombre á aquella grande y silenciosa ma­
triz  de la cual vino, y permanece en ella en paz, como el niño no nacido 
que goza de la misma antes de que los ímpetus ele la vida le hayan alcanza­
do? No lo hace porque su sed por el placer y el dolor, poi la alegría y la 
tristeza, por el amor y la cólera, se lo impiden. El hombre desgraciado 
sostendrá que no tiene el menor apego á la vida: y á pesar de esto, prueba 

-la falsedad de sus palabras viviendo. Nadie le obliga á vivir; el galeote 
puede permanecer encadenado á su remo, pero su vida no puede ser enca­
denada á su cuerpo. El soberbio mecanismo del cuerpo humano es tan inú­
til como una máquina cuyos fuegos están apagados, si la voluntad de vivir 
cesa; voluntad que mantenemos resuelta y continuamente, y que nos con­
duce á cosas, que de otro modo, el verificarlas nos llenaría de desaliento 
como por ejemplo, el momento de la inspiración y el de la expiración. Es­
fuerzos hercúleos tales como estos los soportamos sin quejarnos, y á la 
verdad con placer, con tal de que podamos existir en medio de sensaciones 
innumerables.

Y más todavía’ la mayor parte de nosotros nos contentamos con ir hácia 
adelante sin objeto, sin designio, sin la menor idea de un motivo sin com­
prender que camino es el que estamos recorriendo. Cuando por vez prime­
ra el hombre viene en conocimiento de esta falta absoluta de objeto, y se 
convence profundamente de que están trabajando con grandes y constan­
tes esfuerzos, y sin ninguna idea respecto del fin hácia el que sin esfuerzo 
se dirigen, entonces desciende sobre él la miseria del siglo diez y nueve, la 
miseria intelectual. Se encuentra perdiendo, descamado, y para el no hay 
esperanza. Se convierte en escéptico, la desilusión y el aburrimiento se apo­
deran de él y hace la pregunta en apariencia incontestable: de si, después 
de todo, merece la pena el tomarse el trabajo de respirar, ante tales resul­
tados desconocidos é incognoscibles al parecer. Pero ¿son incognoscibles 
semejantes resultados? Por lo menos, para preguntar algo de menor impor­
tancia; ¿es imposible hacer una conjetura respecto de la dirección en la 
cual nuestro fin existe?

------ v-rcisr«=s<—

(Se continuará)
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KHANDOGYA-UPANISHAD
PRAPATHACA VII 

JSI IEI -A. TÑT ID -A. I

A?
1. Narada (l) . cercóse á Sanatkumara (2), y le dijo: «Enséñame, Señor!»;

Sanatkumara le contestó: «Sírvete decirme lo que tú sabes; después te di-¿ 
ré yo lo que hay to da vía más allá.» V

2. Dijo Narada: «Yo conozco el Rig-Veda , Señor, el Yagur-Veda,el;- 
Sáma-Veda, como el cuarto, el Athcirvana, como el quinto, el ltihdsa-pu- 
rdna (el Bhdrata): el Veda de Jos Vedas (gramática) el Pitrya (las reglas 
para los sacrificios por los antecesores;) el Rdsi (la ciencia de los núme- ■ 
ros;) el Daiva (la ciencia de los portentos;) el Nidhi (la ciencia del tiempo) 
la Vdkovakya (lógica;) la Ekdyana (ética;) la Devavldyd (etimología); la 
Brahma-vidyd (pronunciación, Siksha ceremonial, Kalpa, prosodia, Khan-, 
das); la Bhüta-vidya (la ciencia de los demonios); (2) la Kshatra-vidyd

(1) «Nitrada es el ajustador visible de Karma en escala general; el inspirador y el guía de los
más grandes héroes del Manvántara» (Doctrina Secreta vol. II. p. 43.)— «Narada, uno de los más 
grandes Rishis, era un Devari*ihi\ y es presentado en lucha constante y eterna con Brahmá, Dak- 
sha y otros dioses » (D. S. vol. II. p. 502.) El nombre Tibetano de N&rada es Pesh-Hun. Es el pa­
trón de los verdaderos ocultistas, uno de los K um aras  que se revelan contra la ley de la evolución 
lenta representada por Brahmá y otros dioses exotéricos. Véase además (Doctrina Secreta vol. II. 
p, 83.).. y el Ocultista que no medita, analiza y estudia á Nárada, desde sus siete facetas esótericas 
no será jam ás capaz de profundizar ciertos Misterios antropológicos, cronológicos y aún Cósmicos. 
El es uno de los Fuegos, antes mencionados y desempeft a un papel en la evolución, durante este 
Kalpa (espacio de tiempo), desde su principio hasta el fin. Es un actor que aparece en cada uno de 
los actos sucesivos (Razas Raíces) del presente drama Manvantárico. (N. del T.)

(2) Sanatkum ára, es otro de los vírgenes ascetas, que se sacrifican por la humanidad, para ha-\ 
cer hombres, es decir para  a3rudar al desarrollo de I a razón libre é independiente. Es difícil da- 
datos precisos accerca del mismo, pues su nombre es susceptible de muchos aplicaciones, Recomieno 
do al que le interese el asunto el artículo del Theosophist vol. XT1. n.° 9, Junio 1891. titulado «Lin- 
ga-Purana.*— (N. del T.)

(3) En la India se da el combre genérico de B híít á toda entidad grosera, ya elemental, ya ca­
dáver psíquico de d ifunto, ó elementario, ó espíritus humanos muy inferiores ligados á la tierra 
cuya sed insaciable por la vida m aterial Jes hace buscar con ansia la comunicación y la obsesión.

(Ñ del T ) ■
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|[1a ciencia de las armas); (1) la Nakshatra vidya (astronomía) (2); la Sarpa 
.y Deva gana Vidya (la ciencia de las serpientes ó venenos, y las ciencias 
délos genios, tales como la fabricación deperfumes, danza, juego y otras 

'artes bellas. Todo esto es lo que yo sé, señor.»
3. Pero, Señor, con todo esto conozco yo los Mantras (3) únicamente, los 

libros sagrados, yo no conozco al Mismo. (4) He oido decir á hombres como 
tú, que el que conoce al Mismo vence á la tristeza. Yo tstoy triste, Señor, 
ayúdame á vencer esta mi tristeza.»

Sanatkumñra le dijo: «Todo cuanto has leído se reduce tan sólo á un 
nombre.»
■ 4. «Un nombre es el Rig-Veda. (5) Todo esto no es más que un nombre 
solamente. Medita en aquel nombre.» (6)

(Traducido del inglés, del Vol. I. de los Libros Sagrados del Oriente, 
por NEMO.)

(1) En especial, invisibles.—(N. del T.)
(2) Bajo el punto de vista de la astronomía tiene NArada gran importancia entre los ocultistas 

pues entre los Libros Secretos ha}- uno llamado «Espejo del futuro» en donde hállanse registrados 
todos los ciclos y Kalpas en el seno del liempo: se atribuye á N arada, del- cual se dice en las anti­
guas Stanzas, que calculó y registró todos los ciclos cósmicos y astronómicos futuros AsuramAya, 
el gran adepto iniciado, y astrónomo de Romaka-pura, (Atlantis) fundó sus obras astronómicas en 
los cálculos de Narada, Véase acerca de todo esto el Vol. II. de la Doctrina Secreta por H, P. B

(N. del T.)
(3) Los M antras son las fórmulas cuya composición silábica }r cuya entonación produceu vi­

braciones determinadas que dan lugar á los resultados que el iniciado se propone. Los himnos de 
los Vedas son FUERZAS.—(N del T.)

(4) El 7.® Principio, Atina, en inglés lo traducen por Higher-Self. Como Atm a no puede tradu­
cirse por Espíritu, pues AtmA es bastante más; y como no podemos confundir Atm á (Higher-Self) 
con Manas (Highcr-Ego). en la clasificación septenaria, so pena de no comprenderla nunca, por 
esto me propongo llam ar el Misino, ó el Mismo Superior, á lo que constituye en el hombre la 
Esencia P u ta  Inmutable y Una con el Absoluto. ATMA. Reservando el nombre de Ego ó Yo Supe­
rior. para  el 5.° Principio, ó Manas, que representa á la Inteligencia espiritualizada del sér humano , 
que grav ita  hacia ATMA al través de Buddhi, espiritualidad pura, ó sea el 6.<- Principio que erró, 
neamente algunos relacionan con el Christosde los Gnósticos. Buddhi per se* es un principio p a ­
sivo y latente, el vehículo espiritual de ATMA. Christos, si es algo, es el Séptimo Principio 
(Véase D. S. vol. II. p. 231 nota.—(N. del T.)

(b) Sisme aquí la repetición literal del párrafo núm. 2.
(6) Véase acerca del nombre, ó la Palabra , lo que digo en mi articulo Christos, publicado en ej 

núm. 12 do los Estudios Teosóñcos,
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MOVIMIENTO TEOSÓFIOO GENERAL
La redacción de los Estudios Teosóficos dá las más expresivas gracia!! 

á la Revista de los Estudios Psicológicos de esta capital, por los sueltos! 
que inserta en su último número (Octubre), referentes á la Sociedad Teq'I 
sófica. ...— • >gg¡

CUBA.—.Hemos tenido el gusto de leer detenidamente un folleto que h a || 
visto la luz pública en la isla de Cuba, titulado «Un crítico rezagado». Día 
cho folleto es una completa y brillante defensa de la Teosofía y del Espirilgj 
tismo, en contra del materialismo y positivismo reinantes; demostrando 
sus autores estar muy versados en la literatura teosófico-psíquica modernáíl 
Tócanos como miembros de la Sociedad Teosófica, dar las más calurosas'® 
gracias á los firmantes por la noble y entusiasta defensa que hacen, tanto,! 
de la Causa, que sostenemos, como de su egregia fundadora, nuestro inolvi-| 
dable Maestro H. P. Blavatsky.

INGLATERRA.—Enorme y de gran trascendencia ha sido el movimien-ii 
to teosófico despertado en Londres durante estos últimos meses (Agosto, 
Septiembre y Octubre.) Para dar una pálida idea del mismo, bastará indi-1? 
car que el importante periódico inglés «Daily Chroniclc», que tanta circu-S 
lación tiene en el Reino unido, ha abierto sus páginas á tan interesante)! 
cuestión, publicando una .larga série de artículos, algunos de los cuales han: 
alcanzado hasta tres columnas de dicho diario, siendo debidos á la pluma|¡ 
de eminentes escritores, Mrs. Annie Besant ha tomado parte activa en di:.| 
versos meetings públicos, celebrados casi diariamente, contestando á l a ^  
objeciones presentadas, tanto por personas ávidas de estudiar la Teosofía;! 
como por otras interesadas en atacarla, habiendo entre estas últimas algu 
nos miembros del clero.

Podemos estar satisfechos de los progresos que diariamente está reali||&
' zando la Teosofía en un país, que por su cultura y adelantos,- marcha á lá^g 
cabeza de las naciones civilizadas. . ;ífe

FRANCIA.—También nos ha causado excelente impresión el nuevo g irq |¡ || 
que acaba de tomar la Sociedad Teosófica en Francia, habiendo podido',^) 
apreciar por un magnifico artículo de Amaravella la reacción favorabl¿3|l 
que se ha despertado recientemente en la vecina República. Como dato^g 
importante para corroborar esta corriente, indicaremos las mejoras intr.t^^^ 
ducidas en el Lotus Bien , que es el órgano oficial de la Sociedad Teosóficá^ 
en Francia, • .
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